
Las libertades de los profesionales del 
periodismo en el mundo actual 

l. PLANTEAMIENTOS TE­
ÓRICOS: EL ESTATUTO 
PROFESIONAL DE LOS 
PERIODISTAS 

"La libc1tad de prensa es la piedra 
angular de toda~ las libertades. Es la 
mejor garantía del ciudadano contra 
la injusticia o la arbitrariedad del 
Estado todopoderoso. Por este moti­
I'O, al defender su libertad, la prensa 
no defiende . us intcrc>cs particula­
res. siuo, cou toda cerle¿¡t el iutcrés 
público"1• 

Esta lajautc conclusión fLIC formula­
da hace ya nuis de 40 año~ por el Insti­
tuto l.nlernacional de la Prensa, en 
1955, a la manera de un axioma ind i ~­

culiblc. Los hechos hi~tórico~ y las c~­
pericncias políticas po>lcriores han ve­
nido a demostrar cumplidamente cuán 
aju,tada y cenera es esta interpretación 
de las realidades sociales en el mundo 
moderno. 

Pero hablar de la libertad de prensa 
en términos genéricos, es decir. de una 
forma global y candorosa, no deja de 
ser un planteamiento bienintencionado, 
en el mejor de los casos, que no condu­
ce a ningún resultado práctico. Por el 
contrario. me parece mucho más realis­
ta y eficaz acudir a la metáfora de la li­
bertad entendida como una mesa que 

para estar equilibrada debe apoyarse 
~ó lidamente en tres pilare~ nece~ario~ : 
el e>tatuto de la empresa. el e~talulo de 
la publicación o de la re'J)Cm~abi l idad y 
el estatuto de la profc ión. 

"Entenderemos que cx i,te una ha\<: 
correcta para el ejercicio de la liber­
tad de prensa -que es, por >upuc\lU. 
algo más que la pum ausencia de una 
ccn,ura previa- si en el examen por 
scpnmdo de cada uno de e'to~ trc> 
c~lalu tos se advierte ljliC el juego se 
lleva a cabo, en lo que af~:cta a c:1da 
parte. con verdadera ausl!ncia de 
coacciones de las fuerza~ dtmatwntc~ 
del Poder"!. 

El profesor Fernand Terrou fue. po­
siblemente. el teórico de la comunica­
ción periodística que en Eumpa escri­
bió con m~ énfa>is y urigimllidacl acet­
ca de esto.> estatutos. Cada uno de ello · 
contempla por separado facetas partieu­
lares del sistema normativo que garan­
tiza la seguridad juñdica en relación con 
las libertades infon11ativas en el mundo 
actual. El estatuto de la empresa tiene 
un carácter marcadamente económico. 
El estatuto de la publicación o de la 
responsabilidad hace, sobre todo. re­
ferencia a esos derechos de la persona 
que se conocen con el nombre de liber­
tad de opinión y derecho¡¡ la in forma­
ción: desde esta perspectiva pudríamos 
decir que este estatuto tiene un carácter 
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eminentemente moral, es decir. que está 
íniimamentc relacionado con In ética 
ciudadana. El estatuto de la profesión. 
finalmente. tiene unos matices deii ni­
dameme políticos. en cuanto que pro­
pugna la conveniencta de constituir un 
grupo ~ocia! menor o intermedio con 
plena y responsable autonomía en sus 
deci\iones y en su comportamiento ante 
el Poder. Economía. moral cívica y po­
lítica son los tres sectores circulares 
indisolublemente unidos entre sí )' que 
integran el círculo armonioso y comple­
to del sistema jurídico/social que regu­
la la actividad publicístic.t de los mass­
media en las sociedades contcmpor.í­
nea~'. l-la habido autores recientes. como 
Sauvy. Bourquin y Beneyto, entre otro,. 
que han llegado a atimmr que el hecho 
informativo -es dcci1, la manera wn~reta 
como !luyen y ;un lratadn~ cnlecti1 a­
mente los men;ajcs pcriodí>tico' - lliiC· 
de . er la piedra de toque. la cl:l\'e segu­
ra para clasificar y para entender todo 
un •~g imen político'. Si esto es así. tam­
bién podemos llegar a deducir. de a~uer­
du t:on la lógica más rigurosa. la siguien­
te conclusión: la lihertad a ociativa de 
los profe,ionab de la comunicación 
periodhtica es un índice ~e guro e inequi­
\ 'OCo para valorar globalmente el ni' el 
de libcrlad polftica de una sociedad en 
~: 1 mundo de hoy. 

De acuerdo con Femand Terrou. 

"el ~;ta tuto profesional engloba las 
reglas re latÍ\ as a la constitución y a 
la competencia de la' agrupaciones 
profesionales y las (reglas) que, es-
1í\\J.L~.llt\l ¡®.r s.~tí\:i ·íle~r.l\!líl<;\mt<o~ 9 
con su concurso. dctcnninan las con­
diciones generales de ejercicio de las 
funciones, o las condiciones indivi­
duales de trabajo"'. 

La fi nalidad última de este entrama­
do de diferentes normas es asegurar para 
la profesión una efica7 autonomía de 
funcionamiento. tanto en relación con 
la Administrad ón pública del Estado 
como también respecto a los propieta­
rios de los medios. El estatuto de la pro­
fesión busc.1, por tanto. garantizar el li­
hre trabaJO de los periodistas como pro-

fesionales que han de llevar a cabo una 
actividad social d~ interés público (que 
nunca debe serconsidentda estrictamen­
te como una función pública). sometida 
a un contrato de alquiler de servicios con 
una empr~a periodística. Este estatuto 
hace referencia ~ingula rmente al reco­
nocimientode laexistencinlcgal de una 
~ól ida organización profesional que per­
mita a los periodistas e tar protegidos 
en su acti1•idad por un ente colegiado 
con personalidad jurídica autónoma. A 
este órgano colegiado debe corr~spon­
der el reconocimiento de la condición 
de profesional del periodismo, velar por 
la 1>urc1a e independencia de su activi­
dad y por el cumplimiento de los dere­
chos profesionalc.' de lo~ periodista~•­

Este movimiento asociativo es relativa­
mente reciente y se encuentra ideológi­
camente apoyado en los pri ncipios 
doctrinales que inspiraron en su día la 
teoría de la responsabilidad social y 
la funnulaci6n germinal contenida en el 
informe de la ~onoc ida Comisión 
llutchins. en Estados Unidos'. 

El pro f. Terrou señala en su libro la 
aparición histórica de estas organizacio­
nes profesionales autónomas en los paí­
ses m:ls representativos del mundo oc­
cidental: Frane1a. EE.UU., Alemania, 
Gran Bretaña, etc. Denominador común 
de estos movimientos es la preocupa­
ción por de,cubrir senderos corporati­
vos para la defensa del presúgio profe­
sional. lo que lleva a la creación de ms­
tnuciones originales que puedan garan­
ti7.1r ante la sociedad el ejercicio de una 
autodisciplina clical , sin que sea preci­
J~~-~~.ílS:.\l~tS:.i.9.~ ~t;,c_(\i~:~.Qe.I,Ps>.sl~r.le­
gislativo o del judicial. Como justifi ca­
ción moral en que apoyar sus reivindi­
caeion~ de autonomía fr~n te al Poder. 
los colegios y asociaciones de periodis­
tas tienen como uno de sus primeros 
objetivos la consecución de una estricta 
disciplina profesional por el camino del 
llamado autocontrol de los medios. El 
mnocontrol de los medios descansa, a 
su vez. en un doble pilar: códigos de 
ética periodística y tribunales profesio­
nales absolutamente autónomos e in­
dependientes respecto a todos los pode­
res del Estado1. Uno de los órganos de 



control profesional de mayor prestigio 
fue. seguramente. el Consejo Británico 
de Prcns.1, fundado en 1953, y sustitui­
do. desde enero de 1991 , por la Comi­
sión de Quejas de la Prcosa'. Este con­
sejo agmpaba conjunlamenle a editare~ 
y periodistas. a empleadores y emplcn­
dos, y tenía como misión tanto la de· 
fensa de la libenad como la observan­
cia de las normas comerciales o el estu­
dio de la concentración empresarial m. 

La valoración fina l de Fcrnand 
Terrou acerca de los beneficios de una 
adecuada organización profesional au­
tónoma para la libertad de prensa, sue­
na en nuestros oídos, ya a fi nales del 
>ocgundo milenio. un poco utópica e 
idealista. Pero no puede desconO<:Cr>c 
que en la miz del movimiento a>oociati· 
vo anida un principio básico que stgue 
siendo todavía imprescindible: si f¡¡lla 
In tercera pala sustentadora de la mesa · 
la autonomía real de los profesionales·, 
el derecho a la información de los ciu· 
dadano> está corriendo Ltn serio y per­
manente peligro de avasallamiento en 
pro,•echo de los poderosos. o sea, del 
Estado y de los grupos oligárqutco;. 

"La organización profesional, con­
solidada y equilibrada por la ley ·dice 
Terrou-, ofrece a la prensa el medio 
necesario para poder ser fiel a >o U 
misión, acentuando la profcsio­
naliwción de sus actividadc>, favo­
reciendo la gestión cooperativa de 
los intereses comunes. y salvaguar­
dando desde la misma base la diver­
sificac ión de las empresas edito· 
ras"11 . 

2. SITUACION ACTUAL 

El panorama presente. en lo que hat:e 
referencia al estado actual del proceso 
evolutivo del asociacionismo profesio· 
nal de los periodistas, está predelerrni· 
nado por una cuestión básica y elemen­
tal, a saber: que todavía está en tela de 
juicio el reconocimiento del periodismo 
como una verdadera profesión. En el 
famoso Informe MacDride de la 
UNESCO, publicado en 1980, en el 

c.1pí1ulo de .Conclusiones y Sugeren­
cias». se :Útr11Ja de fom1a muy explícita 
que en muchos países el pcriodi. la est•í 
lejos de tener el reconocimiento social 
que corresponde a un profesional: 

·'La imponancia de la mi ión del 
periodista en el mundo actual requie­
re la adopción de medida~ encami­
nadas a realz.ar su posición en la ~o­
ciedad. Inclu o hoy en muchos pai­
ses los penodi>las no ~on considera­
do> ~:omo miembros de una profe· 
sión. ni reconocidos y 1ratados en 
consonancia con ello. Pura ~uhsanar 

tal situación. d pcriodi~ta debe ele­
var sus norm~s de conduela y <u ca­
lidad, con objeto de ~cr reconocido 
por doquiera como \'erdadera profe­
~ ión,. ·. 

E~ tc scnlimtento de duda e~1á rnu:r 
generalizado en esta t't llima mitad de l 
siglo. Podría traer aquí LOdo un rcpe11o· 
rio de ci1as de pcrioclbtas profc~ionalc~ 
y de teóricos de la contunicación que 
coinciden suslatu.:ialmenlc con el diag­
nóstico de IJ Conusión ltncmacional 
que presidtó MacBnde: Waher Lipp· 
nwnn, en E;tado' nidm, ( 1965 ): 
An lhony Smith. e n Gran Bretaña 
( 1980): Francis Ralle. en Ft ancia ( 1 9RO). 
Emmanucl Dcricux. también en Fmn­
cia (1983). etc. ". De wda!< ellas, y para 
no alargar innccesariameme eslc asun­
to, me quedo con c~ta con1unden1e afi r­
mación de Anthony Smilh. profesor del 
SI. Anthony's Collcge, en Oxford: 

"No se acepta por complc10 en Oc­
cidente que el pcriudi\n"IO sea una 
profesión. Fallan las normas claves 
de la profesiona lización: el control 
colectivo de ingreso en el grupo; un 
código de servicios altruistas, apo­
yado en una escrupulosa aulovi­
gilancia; un conj unto espec ial de ca­
pacidades basadas en las absorción 
de un cuerpo definible de conoci­
mientos. y un conjunto de relacio­
nes con el público'*. 

No es éste el momento de hacer una 
reflexión crítica, de corte sociológico, 
acerca de los requisitos que deben acom-
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pañar a una aclividad humana concrela 
para que pueda ser valorada propiamen­
le como una profesión. diferenciándose 
así de otras actividades humanas igual­
mente laborales. como es el caso de los 
oficio¡, o de las manifestaciones anísli­
cas y artesanales. P~ro ;í voy a aprove­
char las palabras del citado profesor de 
Oxford para señalar como, en nueslros 
días. la lucha por la progre¡,iva profesio­
nalización de la actividad laboral de los 
periodistas discurre fundamcntalmenlc 
por treo caminos: a) exigencia cada vez 
más gcneraliz:tda de que los periodisws 
accedan a la profesión con una prepara­
ción inreleclual del m~ximo nivel; b) 
debate colectivo para la elaboración de 

. códigos élicos que vinculen volunlaria­
mentc a los profesionales de las acuvi­
dadcs infonn:llivas, y e) cort" itución de 
órganos de seguimienlo para la sanción 
interna de posibles infraclorc •. al <>ervi­
cio de una escrupulosa au1ovigilancia. 
Desde mi punto de vtsla, el momento 
actual del movimiento asociauvo de los 
periodi tas en nuc tras sociedades que­
da enmarcado poreslas tres prcocupacio­
nc¡, colectivas: !.Formación intelectual 
de nivel universilario; 2.Aparición crc­
cicnlc de códigos dcontológicos: 3.1m­
plmtwción de lribunalc' inlernos de ca­
ráctcrcorporntivo (Consejo¡, de Prensa). 

El cslatulo de la profesión en el mun­
do occidental, según yo entiendo, se 
perfila cada vez más como un con junio 
de normas que tienden a definir la iden­
tidad social de las agrupaciones gremia­
les de periodistas, de acuerdo con las 
tres grandes líneas de acluación que he 
indicado antes -preparación inteleclual. 
~UUTbV3 ~l i\,\J.') J UIV\.Uio..U~.') \..Ul tJVI o.U I 'Vol 

. Glosaré seguidamente los obstáculos 
y contradicciones con que se encucnlra 
cada uno de estos tres ingredientes del 
estatuto profesional de los informadores. 
Pero me parece oportuno traer aquf, 
como homenaje a su visión profética, 
unas palabras de Waller Lippmann a la 
XIV Asamblea del Intcrnalional Pr~ss 
lnslilutc (!PI), en Londres. mayo de 
1965: 

''A medida que la función de una 
Prensa libre en una gran sociedad se 

hace más exigente, los periodislas 
avanzamos hacia la profesionaliza­
ción. Hace unas pocas generaciones, 
el periodismo era un oficio menor 
que podía aprenderse practicando en 
las redacciones de un periódico. Hoy 
se halla todavía muy por detrás de 
profesiones establecidas. como la 
Medicina o el Derecho ( ... ) Pero así 
como la profesión del periodismo es 
consecuencia de su necesidad orgá­
nica en una gran sociedad. así tam­
bién, consecuencia directa de ello, es 
su profcsionalización. El periodismo 
se ve cada día más compelido a res­
petar y observar las disciplinas y el 
cuerpo de saberes organizados que 
posee el especial ista de cualquier 
campo" ( 15). 

2.1. formación universitaria 

La recomendación núm. 40 del con­
lrovcrlido lnfom1c MacBride indica. de 
forma absolulamcnlc inequívoca. que la 
Comision lnlcmacional de la UNESCO 
obre problemas de la Comunicación en 

nues1ro tiempo enliende como una ne­
cesidad prioritaria que a los periodistas 
se les debe exigir una formación inte­
lectual del más alto nivel educalivo po­
sible: 

"Para poder ser tral ado~ como miem­
bros de una profesión, los periodis­
tas necesitan una fonnación general 
amplia y una formación profesional 
panicular. Procede es1ablecer progra­
mas de preparación. destinados no 
solamenle a quienes se incorporen a 
la profesión, sino lambién al perso­

ot.u yd \CLCi duu, l{Ut: u cucud lJdi Ull-

par en cursi llo~ y conferencias en­
caminados a remozar y enriquecer su 
competencia. Fundamental mente. 
los programas de preparación debe­
rían organi_zarse en los planos nacio­
nal y regiona1''16• 

A lítulo personal. considero que la 
traducción oficial al castellano de es1e 
texto del Informe no es del lodo acer­
lada: Con el texto original a la vista. en 
inglés -he anclado anteriormente-, la 
versión española resulta pobre y aleja-



da de la realidad docente de nuc Iros 
países. En lugar de formación general 
amplia y formación prorcsional par­
licular.la traducción más adecuada hu­
biera sido la siguiente: amplia rorma­
ción intelectual y una enscñam.a téc­
nica de carácter específico ( «broad 
educational preparation and ~pec i fic 
professional training») ' . No obstante. 
esta matización carece de e pecial rele­
vancia si admitimos que esta propuesta 
está formulada de tal manera que no~ 
permite establecer lícitamente una ne­
cesaria relación entre el ejercicio profe­
sional del periodismo y una preparación 
especializada de nivel universitario. 
Aunque no aparezca recogida exacta­
mente en estos términos, pero teniendo 
en cuenta la realidad docente de lama­
yor parte de los países del mundo occi­
dental. me parece correcto establecer la 
siguiente correlación: a partir del dicta­
men de la UNESCO. no debe admiti rse 
como verdaderos profesionales del pe­
riodismo a quienes no tengan como ga­
rantía sociahnente ; uficicntc de >U prc­
para~ión una credencial universitaria de 
car.íctcr c~pccífico. 

Curiosamente -he señalado en otro 
lugar-, las indkacionc ·sugeridas por el 
Informe de la Comisión acerca de la 
profesionalización y preparación de los 
periodistas -recomendaciones 39/43- no 
provocaron en su día ningún voto parti­
~ular ni comentario discrepante entre los 
responsables del Informe. ··oc todo el 
vituperado -y a veces mal entendido­
Informe YtacBridc. este epígrafe ha sido 
pacíficamente aceptado por todo;. En 
medio del maremágnum de controver­
Md~ Ut:~IUiUH!) Jhll Cl U:AI\J UC: h.l Ul'\ lAl· 

CO. las normas sobre la de>cable capa­
citación científica de los periodistas son 
un islote de convergencia unánime y 
positiva'"''. 

Esta unanimidad internacional se 
quiebrn, sin embargo. en el momento de 
descender a aplicaciones concretas del 
principio general. Nadie discute hoy que 
el periodista debe estar provisto de una 
fo m1ación intelectual de eone universi­
tario. La difi cultad estriba en cómo acor­
dar el procedimiento para que este de si-

derátum se con\'lena en una norma de 
obligado cwnphmJento. bien por la vfa 
de las estipu lacione~ legales o bien por 
el camino de lo~ pacto MJLiale~ de t:a­
ráctcr colegiado o ~indica!. 

Es evidente que ha) un rechato gc­
nernlizado en Occidente acerca de la 
po>ibil idad de vtncular legalmente. 
como una condición nece,arin. el eJer­
cicio profesional del pcriodbmo con una 
titulación universitaria más o 111cno 
c;pecífica. Según mis datos -que tal vc1 

estén ya upcrados-. en la Comunidad 
Europea sólo hay un e~tado, Dinamar­
ca. donde se exige co,ta condición pre­
via para el ejercicio profc.,iunal: para los 
daneo;c.\ ;.o lo puede ~cr pcriodi\ta la per­
sona que c~té licenciada en umt Facul­
tad de Periodismo e inscrita en la Fede­
ración de la Pren>a'''. Hay tambtén un 
par de paíse; iberoamericano; donde 
está implantada poi vía legal una nor­
ma análoga. Sin embargo. hn} que ad­
mitir que la realidad ;ociocultural del 
mundo Occidental -Europa y América­
nos indica que en ca i todos lo;. paí;c, 
;e ,iguc \ icndo con recelo la exigencia 
de cualquier credencial o licencia corno 
condición previa para el ejercic io de la 
actividad periodí, tica. El periodismo se 
convierte así, en tco1 ía, en uno de los 
oficios más desregulari7ados y abiertos 
con que podemos toparnos huy en el 
mundo civilizado. 

Este rechazo e explicable porrazo­
nes de tradición cultural. de experien­
cia histórica e, incluso. por explicacio­
nes que ~e no~ pre~cntan con apoyo\ 
l~o~ le' dr raneo con'<t i luc ion.:iL L:t tra­

dición cultuml del mundo OCCidental es 
reacia a que los poderes público~ im­
pongan cualquier tipo de re~tricción le­
gal sobre la libenad de expresión -o li­
benad de prensa. en expresión caduca e 
imprecisa- de los ciudadanos. La me­
jor ley de prensa es la que no existe es 
un aforismo axiomáüco que todavfa cir­
cula como moneda de curso legal en la~ 
áreas occidentales del mundo actual. 
Personalmente, yo me adhiero también 
a este principio, entendido como crite­
rio inspirador de las relaciones entre la 
Prensa y el Poder en una sociedad ele-
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mocrálica. No obs1an1e, como indicaré 
luego. podemos lambién descubrir que 
e 1e principio sirve igualmente para 
amparar alias dosis de cinismo y de hi­
pocresía colecli\'a de muy concrelos 
sectores de la ac1ividad periodística: 
empresarios y profesionale> de la acli· 
vidad mforrnali\a. 

La experienci:1 hi>ttiril":J dd ; iglo XX 
también argumenta ;1 fa \Or del rechazo 
contra cua lqu i~r norma reguladora de la 
actil'idad pcriodi,ticl. c'pccialmente SI 

estas normas emanan de .ilguno de los 
órganos in>ti tucionab dd Estado. Los 
regimene' tota li tarios o .ltllorilarios que 
tuvo que oufrir Eumpa -comunismo, 

. nazismo. fasci,mo y la, dirt:Jdurus fran· 
qu i ~ta y ,aJa¿arist:1· fueron exlraordina­
riameme procli\ CS a imponer norrnas 
restriclivas que limitahan por mwnc; 
ideológicas el accc;o de los ciudadanos 
a los medios informalivo' de aquellos 
años: periódicos y radios. fundamental­
mente. Para argumentar tales restriccu>­
ne~. estos regímenes echaron mano de 
argumenlos más o menos técnicos: uno 
de los argumentos más eficaces para 
disponer del control de la profesión fue 
la habilidosa utilización del juego com­
binado entre lo registros oficiales de 
lus periodistas y la exigencia previa de 
una titu lación de rango educativo supe­
rior, alcanzable únicamente en cemros 
de enseñanza ideológica y adminislra­
tivamente controlados por el propio Es­
tado- la Escuela de Periodismo en Es­
paña. por ejemplo. al menos duranle 
cieno periodo de tiempo en s11 historia 
entre 1942 y 1972-. 

Hay 1ambién. como he dicho. razo­
nes de tipo legal que explican socioló­
gicameme el rechazo a la exigencia de 
una determinada cualificación utti\Cr· 
sttaria como condición previa y requi­
sito indispensable para poder ser profe­
siunal del periodismo. En el panorama 
internacional tenemos el caso de la Pri­
mera Enmienda de la Consti!Ución de 
Estados Unidos de Noneamérica. En el 
plano doméstico nos encontramos con 
el aniculo 20 de la Constitución Espa­
Jiola de 1978. 

Recordemos el texto americano: 

"El Congre~o no podrá aprobar nin­
guna ley conducente al estableci­
miento de religión alguna. ni a pro­
hibir el libre ejcrck io de ninguna de 
ellas. 1ilmpoco uproiJará ley algu· 
na que coarte la lihcrtad de pala­
bra y de prcn~:1 . n el derecho del 
pueblo a rcun ir~t· p:1dlkamcnte y a 
solicitar rcp;lrat·i tín de cualquier 
agravio"''. 

El an. ~O de nut'stra Constitución, 
como es sahido, ;Jfinna que se recono· 
ecn y pro1cgcn l"' derechos de todos los 
e pmiob 

"a) a cxprc,;¡r y difundir libremente 
los pcn~amicn t o>. ide;Js y opiniones 
mediante l:1 palabra. el escrito o cual­
quier otro medio de reproducción( ... ) 
d) a comunicar o recibir libremen­
te infonnación veraz por cualquier 
medio de difusión"~'. 

Según un importante número de teó­
ricos y de profesionales del perrodismo. 
muchos de ellos altameme cualificados. 
ambos textos citados impiden estable­
cer como condición previa para la pro­
fesión periodístic<J cualquier clase de 
requisito, incluso de carácter académi­
co. Esta prohibición afecta. sobre todo, 
a los poderc~ pi'1blicos legislativos -el 
Congreso de USA o las Canes españo­
las-. Pero. por extensión, deja también 
con las manos atadas a cualquier insti· 
Lución púbhca o privada que osara ac­
tuar en co01ra de la linea política mar­
cada por los textos sagrados: su com­
.onrt::~miPnto PvirlPniPil'IPnff"' .nt"\t'i rí~ <::Pr 

1achado con toda razón como anticons­
titucional. 

No quiero entrar aquí en discusiones 
acerca del grado de sensatez y realismo 
de estas posturas. A título personal. me 
parecen muy justificados los móviles 
para el rcc.:hazo que surgen de la consi­
deración de los datos históricos que con­
figuran nuestra común tradición emupca 
y occidental. También es explicable esta 
especie de sentimiento de legítima de­
fensa colectiva y de recelo público ante 



la posible repetición de aventuras totali­
tanas. Pero considero que h<ty una alta 
dosis de hipocresfa social y de cinismo 
galopante en algunos de estos rechazos. 
especialmente cuando echan mano con 
indudable ligerc7A1 de las suprema~ ~o­

cias del sistema dcrnocr:ltico. Citaré 
aquí. a modo de argumento de autoridad 
como refrendo de esta denuncia. unas 
palabras condenatorias del prof. britá­
mco A. Snmh. referidas inicialmente al 
caso amcncano pero fác ilmente trasva­
sables a otros ámbitos políticos. Espmia 
sin ir más lejos: 

"Los grandes grupus financieros 
indu trializarlus, inevitables como 
~on en cst<l fase de la el'olución de 
las economfas occidentales. no con­
ducen al mantenimiento de la~ tradi­
cionales libertades de prensa. Ofre­
cen monopolios de la información 
local y complejas interconexiones de 
contenido. licnen una tendencia na­
tural a reintepretar las libertades de 
la Primera Enmienda constitucional 
Oas de expresión y reunión) en los 
términos de libertades para el nc· 
gocio empresarial" '!.!. 

En esta línea de pensamiento po· 
demos traer también a colación las pa· 
labras de otro teórico anglosajón, e. ta 
vez americano, Walter Bcms, profesor 
de Ciencias Polfticas en la Universidad 
de Toronto. en un trabajo muy poco con­
vencional ti tulado •<La Constitución y 
la responsabilidad de la Prensa»: 

·'El peligro más serio que amenaza a 
la libertad de prensa norteamericana 
es la manifiesta ansiedad de editores 
ricos acerca de In libertad de prensa. 
Hacen tal escándalo cuando la creen 
amenazada, que han persuadido a 
mucha gente, en particular a gente 
que no piensa, de que la libertad de 
prensa no es más que oportunismo 
personal de editores que pretenden 
explotar al público vendiéndole no­
ticias cnvcncnadas"21. 

A pesar, o tal vez como consecuen­
cia de todo lo dicho. lo cierto es que en 
la mayor parte del mundo occidental el 

estatuto profesional de periodist<t ado­
lece de un pecado original difícilmente 
superable: la ausencia de un control co­
lectivo acerca del ingre o de lo~ indh i­
duos en la profe~ión. Es indudable que 
la rcfcr~ncia obligada a una preparacion 
técnica específica, avalada por un cen­
tro universitario. ,ería una fórmula cqm 
librada. pluralista y po lfticamentc 
aséptica, para asegurar ese alto nivel 
intelectual que todo el mundo pide par,t 
el ejercicio de esta concreta y sensible 
técnica de trab¡¡jo social llamada perio­
dismo. La triste realidad e> que, desde 
la UNESCO hacia abajo. todo el mun­
do se ll ena la boca con dema nda> 
lllaJ(imalistas que exigen lo mejor y rnás 
selecto para estos trabajadores de la co­
municación. Pero luego. por fas o por 
nefas. el acceso a la profc~ión periodís­
tica suele ser un privilegio que en casi 
todos los países occidentalc ·se deposi­
ta de fom1a indiscriminada en manos de 
los propietarios de los mass-medin. Y. 
como resultado lamentable pero riguro­
~amente lógico. nos encomramo~ con un 
estatuto profesional profundamente 
mediatizado y condicionado por intere­
ses y enfoque, ajenos a los criterios y 
valores que definen la profesión. tal 
como ésta es entendida por los princi­
pales protagoni>tas de este droma social: 
lo~ periodista ·. 

2.2. Códigos éticos 

Los código<> deon tológicos de los 
periodistas son ot ro de los ingredientes 
básicos de su estatuto profesional. El 
área VIII de este Congreso Conmemo­
rativo del XXV A ni ver ario de nuc~tra 
Facultad está dedicada precisamente a 
los aspecto éticos de la actividad in­
formativa. y, dentro de este capítu lo. los 
códigos profesionales van a ser objeto 
de un tratamiento detallado. Por este 
motivo, y para evitar repeticiones y 
solapamientos innecesarios que incluso 
pueden resultar enojosos, me limitaré a 
dejar aquí esbozadas de forma esque­
mática un par de reflexiones acerca de 
este asunto. 

Como dato positivo, es preciso cons­
tatar el auge creciente que estas normas 

., C'ONSTITUCION ESPAÑOLA. 
en el Bvlnfn Ojicurl dtl Estado. 29 
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de amocontrol profesional c~tán cono­
ciendo hoy en las regiones culturales de 
Occtdente. Tanto en el plano nacional 
como en el supranacional. asistimos a 
una nomción espléndida de códigos de 
conducta elaborados y propuestos por 
los periodi>ta<.. Bpaña puede >er, por 
lo menos para el objeti,·o temático de 
este Congreso, un buen punto de refe­
rencia para constatar este auge. llace 
tres años. la APIE (Asociación de Pe­
riodislas de Información Económ1ca) 
publicó un volumen dnndc aparecen re­
.;ogido> códigos dcontológicos de pe­
riodistas de todo el mundo". La prime­
ra parte de este texto está dedicada a 
E paña y aparecen allí los manifiestos 
éticos de un total de rrece instituciones: 
:JSociaciones profesionales y medios de 
comunicación, tanto públicos como pri­
vados. Dejo aquí con~tancia de e~tos 
códigos: APrE. FAPE. Actualidad Eco­
nómica. Grupo Correo, El País, El 
Periódico de Cataluña, El :VIundo, 
ABC, Colegio de Periodistas de Cata­
luña. COPE. RTVE. Europa Press y 
Agencia EFE. Para ser precisos. hay que 
señalar que no todos estos documentos 
son verdaderos código; de ética. Hay allí 
un libro de estilo (ABCl y dos e~tatutos 

de redacción (El País y El Mundo) que, 
aunque no son cstrict;¡mentc códigos de 
conducta, de de un planteamiento am­
plio pueden valorarse como textos ali­
nes a un verdadero código deontológico, 
en cuanto que establecen normas de 
comportamiento profesional para los 
periodistas. 

En el plano internacional. la relación 
. ería inacabable. Pero, por la aplicación 
lndi n.,rt:l r,uw I n~ ff"vfn(: [liiPdrn trnr.r 

para los profesionales españoles. deseo 
citar aquí tres de estos códigos: la De­
claración de Principios sobre la Conduc­
ta de los Periodistas de la Federación 
Internacional de Periodistas (FIJ-FIP­
IFJ). aprobada inicialmente en 1954 y 
ligeramente ampliada en 1986: el Códi­
go Europeo de Deontología del Perio­
dismo, aprobado por la Asamblea del 
Consejo de Europa en 1993; y los 
Principios de la Etica del Periodismo, 
documento fi rmado en 1983 por siete 
organizaciones internacionales y regio-

nales de periodistas profesionales, bajo 
la inspiración y los auspicios de la 
UNESCO. 

Los teóricos y los periodistas discu­
ten acerca de la elicacia y con,·eniencia 
de estos textos15• Yo pienso que son una 
piclll clave para sustentación equilibra­
da del estatuto profes ional. especialmen­
te si estas bienintencionadas declaracio­
nes de principios se completan después 
con un órgano con fu nciones sanciona­
doras, que puedan convertir el texto en 
un documento realmente operativo. 
Desde una óptica más bien formalista. 
consid~ro que algunos de los códigos 
vigentes son excesivamente cxtcn,os y 
ampulosos. «Lo bueno, si breve. dos 
vcc~~ bueno: y aun lo malo. si poco, no 
tan malo. Más obran quintas e;:ená 1s 
que fátTagos• . dejó escrilo el maestro 
Gr;tci<in. De los textos citados anterior­
mente. el código nacional de la FAPE y 
los internacionales del Consejo de Eu­
ropa y de la UNESCO son, C\'idcntc­
mcme, excesivamente farragosos. Por el 
contrario, el código de los periodistas 
catalanes y la Dedamción de Principios 
de la FIJ-FIP-IFJ me parecen modélicos 
por su factura compendiosa y su sobrie­
dad estilística. 

Un buen código de conducta ha de 
ser cómodo para almacenar en la me­
moJia operativa de un profesional, algo 
asf, con todos las diferencias, como su­
cede con el Decálogo del Monte Sinaí. 
Brevemente. un buen texto de deonto­
logía periodística debiera ceñirse a es­
tas tres exigencias: 

a) exigencias élico/lingüísticas (distin­
ción palmaria entre relatos y comen­
tarios, por un lado, y por orra parte 
la obligación de respetar las pautas 
convencionales acerca de la elabo­
ración literaria de an1bas clases de 
mensajes periodísticos). 

b) exigencias especílicamcnte profe­
sionales (normas sobre conliden­
cialidad de las fuentes y sobre los 
modos de atribución de dichas fuen­
tes). 



e) exigencias sobre lealtad y juego lim­
pio en asuntos económicos (incom­
patibilidad entre acth idad publici­
t:uias y trabajo penodís1 ico y pro­
hibición de usar con {mimo lucrali­
\'O los materiales obtenidos por el 
periodista en su trabaJo infomtnli­
vo). 

De :1cuerdo con lo que aquí queda 
cxpuc:.to. un buen código ético regula­
dor de la conducta de los periodi:.las no 
tiene por qué tener nuls allá de ocho o 
diez artículos. El resto, probablemente, 
es f;ícil que ;ca literatura barata. 

2.3. Consejos de Prensa 

El autocontrol de la profesión perio­
dística es como un arco apoyado en dos 
columnas absolutamente inlerdepen­
dientes: un Código de Conducta y un 
Consejo de Prensa. El Consejo de Pren­
sa es un órgano arbitral encargado. en 
primer lugar. de seguir cuál es el grado 
de cumplimienlo que los profe,ionab 
hacen de las nomtas deontológicas que 
ellos mismos h;m establecido como pau­
ta de conducta individual. En segundo 
lugar. este Consejo debería tener cierta 
potestad ;ancionadora contra aquellos 
profesionalc, qu~ no rc:.peten las cita­
das normas voluntariamente estableci­
das y aceptada~. En MI declaración fi ­
nal, el Código Ocontológico del Cole­
gio de Periodistas de Cal~luña afinna 
con toda nitidez la conv~n icnda de que 
exi. ta un órgano provi~ to ele estos ras­
gos: 

··De cara a una meJor y más fie l rcali­
nt'rbn i.'lt e;ral1!lta ~~éreflerca't coi­
dado de la buena imagen de la pro­
fesión). habría que considerar la 
constitución de un organismo arbi­
tral, rcprcscnlativo. plural e indepen­
diente de los poderes públicos que. 
sin olvidar los derechos constitucio­
nales que asisten a los particulares y 
las empresas, y al margen de las atri· 
buciones de lo, órganos judiciales. 
atendiese de forma permanente esta 
función"1' . 

Nos encontramos en este momento 

con una de las contradiccione'> m:h in­
comprcn,ible~ relacionadas con el es­
tatuto profesional Je los periodista . 
considerando este problema a escala 
mundial. La contradi c1ón a 1::1 que me 
refiero es ést.1: mientras qu~ en Occi­
dente florecen d.: continuo. tal como 
hemo~ 'isto. códigos) manifiestos que 
establecen los lirones y pautas deonto­
lógicas del trabajo informati~o. los ór­
gano de control. por el contrario. on 
\'erdaderamente escasos. La incon­
gruencia de csla situación es obvta: 
¿Para q11é sirven estas hennosns decla­
raciones de principios si no ha)• un pro­
cedimiento eficaz para llamar la atcn­
ctón a quienes no w n ficlc~ a los com­
promt,os contraídos?. Volviendo al sí­
mil anterior. podemos decir que tenemos 
ante nosotros un espléndido panorama 
de arcos, estoy pen ando en nuestra 
Mezquita de Córdoba. a los que falta la 
segunda columna en la que apo) ar la 
hermosura de su trazo arquitectónico. 

En esta plarua de arco; i ru.:ornplc tu~ 

y cojos hay algunas excepciones. y a 
ella~ quiero referirme brevemente: los 
Consejo' de Prensa de Succia ( 191 6), 
rlc Gran Br~taña ( 1953), de Alcrnania 
( 1959) y el Consejo de Información de 
los Periodistas de Cataluña (199fi). 

El Consejo sueco es el m~s antiguo 
del mundo. A los pocos años de su cxis­
tcucia promovió la promulgación de un 
Código de Etica ( 1923 ). En 1969 tras­
ladó al campo de la actividad periodís­
tica la figura y la func iones de l 
ombudsdman o defensor de los ciuda­
danos. Como órgano independiente y 
fuera de toda sospecha de grem"1a\ismo 
corporativista. está integrado por la Aso­
ciación de Prensa Nacional, la Asocia­
ción de Editores y el Sindicato de Pe­
riodistas. Este Consejo liene facultades 
sancionadoras y puede imponer mullas 
pecuniarias a los periódicos que se de~­
víen de la línea de honestidad cuya vi­
gilancia ha sido encomendada a la ins­
titución. Son multas más bien simbóli­
cas, que van a parar a las arcas del Con­
sejo y sirven para financiar parte ele los 
gastos administrativos del organismo. 
La cuantía de las sanciones económicas 

APtf'. Étic" e11 In lnformoctón. 
pa~. b() 
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depende de la lirada y difusión del pe­
riódico: una mulla equivalcnle a 50.000 
ptas. para un diario de difusión inferior 
a 10.000 ejemplares pueda multiplicar­
se por 7 para los periódicos de mayor 
tirada de Suecia. El Consejo no puede 
obligar a las empresas a indemnizar a 
los particulares por lus perjuicios oca­
sionados, pero el dictamen de este or­
ganismo es una buena base argumental 
para ganar el litigio ante los tribunales 
ordinarios. 

El Consejo Bri tánico, nacido en 
1953. se ha convertido recientemente, 
en 1991. en la Comisión de Quejas a la 
Prensa (Pre~s Complaints Commis­
sion -PCC). El Press Council carecía 
de poder coactivo y sancionador: criti­
caba a un medio y se suponía que ese 
medio -y, sobre todo. sus competidores­
publicaba la crítica, dando así satisfac­
ción a las per onas o grupos que se hu­
biesen sentido agraviados por una infor­
mación i ncorrccta. Pero esta idea inicial 
-sacar los colores a los infractores- se 
reveló insuticientc en los años 70 y 80. 
Hasta que, a mediados de 1990. el in­
forme del llamado Calcutt Commitee 
recomendó al Gobierno un conjunto de 
nuevas actuaciones para poner freno a 
los excesos de la Prensa. La nueva Co­
misión. la PCC. di~pondrá de un presu­
puesto más alto que el viejo Consejo­
un millón y medio de libras en el pri­
mer año- y un equipo más ágil de res­
ponsables de la vigilancia: 16 miembros, 
de los cuales lO tienen carácter indepen­
diente y 6 son directores de diferentes 
periódicos. Cuentan también con línea 
telefónica directa a disposición de los 
rec lamantes durante 21 horas diarias 
durante los ~iete días de la semana. La 
finalidad de estos cambios es conseguir 
veredictos ejemplarizantes más rápidos 
e inmed.iatos que antes, pero la Comi­
sión carece de poder sancionador, a di­
ferencia del Consejo sueco. Sus fallos y 
decisiones van encaminados a que la 
publicación afectada pase por la ver­
güenza de tener que difundir pública­
mente el reconocimiento de sus propios 
errores. 

El Consejo de Prensa Alemán nació 

en 1959 y está apoyado en cuatro orga­
nizaciones periodísticas: dos de edito­
res (de prensa diaria y de revistas) y dos 
organizaciones de periodistas (la Aso­
ciación Alemana de Periodistas -DN-, 
y el Sindicato de Periodistas). Está re­
conocido por el Parlamento y el Gobier­
no. Además de los 20 miembros desig­
nados por las organizaciones anterior­
mente señaladas, el Consejo de Prensa 
puede designar hasta cinco personalida­
des del mundo de la prensa o proceden­
tes del público, en elección secreta y por 
escrito. y para un período de dos años 
con posibilidad de reelección. Este Con­
sejo ha elaborado un Código de Prensa 
y dispone también, como en el caso 
británico. de un Comité de Quejas. Las 
tareas de este Consejo están definidas 
por cuatro objetivos fundamentales: a) 
proteger la libertad de prensa y el acce­
so libre a las fuentes informativas; b) 
denunciar la existencia de anomalías o 
abusos por parte de los medios; e) ob­
servar la evolución estructural de la 
Prensa para denunciar el peligro de 
monopolios y concentración empresa­
rial; d) representar a la prensa alemana 
ante el Gobierno. el Parlamento y la 
opinión pública del país21 . 

Estos modelos de Consejos de Pren­
sa han tenido proyección e influencia 
sobre otros países europeos, que han 
sido capaces de alumbrar instituciones 
parecidas: Finlandia. Noruega, Bélgica, 
Holanda, Grecia ... Donde no han cua­
jado en absoluto es en Estados Unidos 
de América. nación donde tradicional­
mente cuentan con la decidida oposición 
de los editores -los publishers- de los 
medios periodísticos. Por el contrario, 
EE.UU. es el país donde se inició, en 
1967. la innovación del defensor del 
lector, como valiosa aportación empre­
sarial en la línea del ombudsman de la 
prensa, que fue descubieno por los pc­
riodistHs suecos: De los 1.500 diarios de 
USA, sólo alrededor del uno por ciento 
cuenta con este defensor. No obstante, 
y de acuerdo con lo que debe ser un co­
rrecto planteamiento del estatuto profe­
sional del periodista, la figura del 
ombudsman promovido por la empre­
sa difícilmente encaja como una pieza 



auténti~:a dentro del marco de la volun­
taria autorregulación de los periodistas. 
Como referencia curiosa, por lo exóti­
ca. vale la pena anotar aquí que desde 
1965 también los periodistas hindúes 
disponen de un Consejo de Prensa, pro­
mulgado por el Parlamento en el año 
XVI de la Repúb!Jca India. 

En lo que se refiere a España, y an­
tes de terminar este epígrafe. debo ha­
cer dos anotaciones: 

l. Dentro del marco propio del Colegio 
de Periodistas de Cataluña. desde 
1996 fu nciona allf un Consejo de In­
formación. Como he indicado unos 
párrafos antes. en la Declaración Fi­
nal del Código Dentológico de esta 
asociación (octubre de 1992) se alu­
día claramente a la conveniencia de 
que fuera instituido un ~organismo 

arbitral. representativo. plura.l e in­
dependiente de los poderes públi­
cos>>, encargado de velar por la bue­
na imagen de la profesión periodf. ti­
ca. Su tarea consiste en hacer un se­
guimiento global del comporta mien­
to de los profesionales mediante el 
cual se puedan detectar <<las prácti­
cas abusivas y corruptivas que con­
travengan los principios elemenmles 
de la ética del periodi~mo» . 

Este Consejo catalán está formado 
por las empresas periodfsticas de la 
Comunidad Autónoma, las tres uni­
versidades que ofrecen estudios es­
pecializados de periodismo en Cata­
luña, representantes del mundo jurí­
dico, asociaciones cí1•icas y el Sin­
dicato de Periodistas. En total, 15 
personas. de las que sólo 5 son pe­
riodistas. Denunciarán las contraven­
ciones a las normas del Código Eti­
co por medio de un infom1e anual 
elaborado por el Consejo. Por otra 
parte, el Consejo tratará de que sean 
los propios mediOs afectados por las 
denuncias los que difundan las reso­
luciones del Consejo en aquellos 
asuntos en que ellos se vean involu­
crados. Las decisiones del Consejo 
no son vinculantes ni para los perio­
distas ni para las empresas editoras 
de periódicos. Como se ve. este Con-

sejo nace con pretensiones muy mo­
destas si tenemo~ en cuentn los obJe­
ti,·os que per.;iguen sus homólogos 
europeos. Pero. de !Oda forma,, e; 
un precedente valioso que deberá •cr 
tenido en cuenta con 1 islas al futuro 
de los movimiento; profesionales en 
España. 

2. Al tramr de la posible implantnción 
en España de un Consejo de Prensa. 
no hay que olridllr una c1·idemc di­
ficultad de alto tonelaje legal, asa­
ber: la Con>titución E~pañola, en su 
articulo 26. c;tablcce taxativamente 
que están prohibidos en nu~tro pafs 
<<los Tribunales de Hon0r en el ám­
bito de la Administración civil y de 
las organiLncionc~ profesionales». 
Un Consejo de Prensa pam peliodis­
tas, según el modelo u ceo. británi­
co o alemán, dtffcilmente puede te­
ner cabida dentro del marco con~ti­
tucwnal 1 igente en España de>de 
1978. 

3. TENDENCIAS 

Brevemente, y ante de dar fin a este 
trabajo, deseo dejar aquí esbozada~ la~ 

que considero tendencias más destaca­
bles. para una previsión del futuro in­
mediato, en lo que com:icrnc al estatuto 
profesional de los periodista~ en el mun­
do occidental. 

F.xigcncias en cuanto a la formación 

A medida que se 1 a clarificando en 
el plano teórico la distinción entre «li­
bertad de expresión» y «derecho a la 
infomtación>>. resulta más fácilmente 
admisible en el plano legal In exigen­
cia de una concreta y e~pccílica prepa­
ración académica par los prof~ionales 

del periodismo. Esta distinción teórica 
está ya recogida claramente en la co­
piosa jurisprudencia del Tnbunal Cons­
titucional español. Como ya he señala­
do en otros trabajos. nuestro Tribunal 
Constitucional. al tener que resolver los 
confl ictos planteados por la colisión 
entre la libertad de expresión y el den:­
cho a la intimidad, sigue con gmn fide- 661 
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lidad la doctrina del Tribunal Supremo 
de Estados Unidos de Noneamérica, que 
se apoya a su vez en la interpretación 
práctica que los periooista; hacen de la 
accuracy -o información acurada-ll. 

En esencia. e>ta distinción viene a 
establecer el principio de que la liber­
tad de expresión -art. 20. l.a) de la 
Constitución Española- es un derecho 
individual de todos y cada uno de los 
ciudadanos: derecho que licnc por ob­
Jeto los pensamientos. ideas, opiniones, 
creencias y juicios de valor de las per­
sona•. M icntras que, por el contrario, el 
de•·echo a la información -an.20.l.d) 
de dicho texto-. especialmenle conside­
rado desde la veniente pasil•a (es decir, 
«el derecho a recibir i nfonn~c ión veraz 
por cualquier medio de difusión») es un 
derecho colecti vo cuyo litular es loda 
la comunidad política. protegida por la 
solemne declaración programática. Por 
consiguiente, si el ti tular de este dere­
cho colectivo -es decir. el pueblo sobe­
rano- en un momento determinado con­
sidera que su derecho c~ta rá mejor pro­
tegido con la exigcnda de unas deter­
minadas credenciales a lo~ profesiona­
les encargados de satisfacer la necesi­
dad social de la información. podrá re­
clamar que esta actividad esté somelida 
a unos determinados requisitos: entre 
estos requisitos puede eslar la exigen­
cia de una concrela y específica tiiUla­
ción académica. Si el cuerpo social pue­
de delegar el ejercicio de ~u derecho a 
favor de unos determinados profesiona­
les, también puede someter esta dele­
gación a ciertas medidas y condiciona­
mientos que garanticen la calidad de la 
tunctón soctaJ que se les contia. 

Vistas así las cosas, me atrevo a afir­
mar que desde una perspec1iva realista 
de inspiración liberal, es plenamente 
admisible que el ejercicio de los actos 
propios de la profesión periodística pue­
da estar sometido a detemtinados requi­
sitos de titulación académica, incluso 
con la precisa especificación del útulo 
exigido. Esto es lo que ocurre hoy en 
otras parcelas de los derechos y de las 
libenadcs humanas en nuestro mundo 
tecnológicamente avanzado: el derecho 

a la enseñanza, a la salud. a la defensa 
ante los lribunales, a la vivienda, a la 
atención religiosa, ele. Lo habilual es 
que se confíe a los centros universila­
rios la dispensa de los certificados que 
acreditan la suficiencia técnica de los 
graduados, puesto que la capacitación 
profesional es desde siempre uno de los 
fines propios de la institución universi­
wia. Y de esta forma, los profesionales 
especializados podsán atender cumpli­
damellle las expectativas sociales vin­
culadas a cada uno de estos derechos 
colcctivosl9• Mi previsión es que, en un 
futuro a medio plazo, el ejercicio profe­
sional del periodismo no será un caso 
apane, como lo es ahora. dentro del pa­
norama global de actividades públicas 
de ituerés social. Y que, por consiguien­
te, su desempeño estará sometido a cier­
tos requisitos de carácter académico. 

Códigos éticos y Consejos de Prensa 

Las declaraciones deontológicas de 
los profesionales de la comunicación 
periodística seguirán proliferando du­
rante algún tiempo. Se han convertido, 
como ocurre con muchos de los libros 
de estilo surgidos en los últimos años, 
es un tic elegante que reviste de un halo 
dedislinción a la enlidad que promueve 
el compromiso colectivo de sus asocia­
dos. Pero es lícito albergar serias dudas 
acerca de la eficacia de cslos códigos 
de conducta si no hay. en un carril para­
lelo. uno organismos arbitrales. ema­
nado lambién del espírilu de autorregu­
lación, encargados de vigilar y sancio­
nar las inevitables violaciones que los 
periodistas cometan contra estas nor­
mas. 

Periodistas terminales y Proveedores 
de Información 

En octubre de 1995, lndso Montane­
ll i publicó un curioso artículo en 
Corriere deUa Sera que dio origen a 
una polémica entre deslacados profesio­
nales del periodismo italiano. En el fon­
do de cs1c rifirrafe latía la idea de que el 
periodismo es hoy una actividad termi­
nal , destinada a desaparecer en los 
próximos años. En lugar de periodi~tas. 



la comunicación del futuro estará enco­
mendada a los proveedores d~ informa­
ción (infonnation providers}. Yo tam­
bién me he apuntado recientemente a 
esta tesis apocalíptica y he qL1erido ex­
plicar esta posibilidad utili7.ando argu­
mentos de carácter técnico y tamb i~n 
razones fundamemadas en la hi~toria de 
las ideologras: a saber. la muenc de la 
modernidad y la aparición del llamado 
pensamiento postmodemo;>. En estará­
pida ojeada a las tendencias que pue­
den gravitar sobre la libertad de los pro­
fes ionales de la información en los 
próximos años y su repercu. ión sobre 
el estatuto profesional de los periodis­
tas, no es desdeñable abrir un resquicio 
para la discusión de esta eventualidad. 

Esquemáticamente. el asunto puede 
ser planteado así. El periodista, tal como 
es entendido todavía por nosotros, se 
caracteriza por estos tres rasgos delinito· 
ríos: es 1111 mediador entre el público y 
los acontecimientos, dentro de un mar­
co de referencias propio de una cultura 
de masas y actúa inspirado por la idea 
del interés general. El proveedor de 
información, por el contrario, es un es­
pecialista temático que sirve como 
monitor o instrumento técnico a sus 
clientes, para que cada uno de ello 
constntya su proyecto personal de cul­
tura_individualizada. A medida que se 
extiende el modelo de trabajo que cslá 
siendo impulsado por las grandes agen­
cia de información especializada, el 
periodista según el modelo antiguo tie­
ne cada vez menos funciones y empie­
za ya a ser considerado como una espe­
cie tem1inal en vras de extinción. 

No deseo ser gratuilamcntc pesimista 
ni matar de un plumazo todas las ilusio-

nes \'Ocactonales de lo!> jóvene~ que lle­
gan a nuestras Facultades de Periodis­
mo. Pero los hecho> son tozudo~ ) es­
tán ahí. como una pustbilidnd no clcsea­
ble, pero tristemente po~ible. En el caso 
de que estas previsionc~ se cumplieran, 
las tendencias que he e-,tado seiialando 
en párrafo anteriore; no . e verían cum­
plidas. La' ncce~idades cducativas de 
lo proveedores de infonnactón erán 
distintas que las que Jt,¡~ta ahora hemos 
constderado como fundamentales para 
la fom1ación de penodista\. El concep­
to de código de conduela deberá cam­
biar el enfO<JUC que cst:\ recibiendo ac­
tualmente por parte nuestra. Y el Con­
sejo de Prensa podrá s.:r para estos nue­
vos profesionales de la información una 
idea tan lejana como el Paleolítico. Yo 
no estoy deseando ni propiciando la 
aparición de es~1 nuc1 a fa~e de activi­
dad comun icati~a en el campo de la 
transmisión de dato~. acti~ idad a la que 
algunos, estoy seguro. seguirán llaman­
do periodismo. Pero si tal cosa ocurrie­
ra. todo lo que he dicho sobre las previ­
~iones de futuro van a r.: ultar ab,olu­
tamente erróneas. 

Deseo fi nalmente dejar constancia de 
la inseguridad intema con que formulo 
mis profecías acerca de córno será el 
futuro de los profesionales del periodis­
mo para dentro de un par de décadas. 
por ejemplo para el año 2.020. Pero más 
allá de este juego para adivinos inex­
pertos. creo que ya hay ~obre la mesa 
algo real y tangible que se está abrien­
do paso a marcha; forzadas y que nos 
afecta a todos. Que nadie bC llame ~ en-
2año: casi todos l o~ actuales profesio­
nales de la información, les guste o no 
les guste, son ya de hecho periodistas 
tenninalcs. 

\'od. e/ 0(05(1 dtl pmodt.f/110, yo 

colll<k>· C.lp. l. 
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